¿Qué están haciendo, obispos de Polonia?

En estos días conmemoramos el martirio de San Estanislao (8 de mayo de 1079). Este obispo de Cracovia defendió las leyes de Dios incluso a costa de una muerte cruel.

En 997, el obispo checo Adalberto llegó a Polonia, quien también santificó el territorio de Polonia con su sangre mártir. Antes de su ordenación, estuvo presente en la muerte del obispo Dietmar de Praga. El obispo moribundo gimió: «¡Ah, cómo era y cómo quisiera ser ahora! Mi pecado me sería perdonado si los pecados de las personas encomendadas a mi cuidado no aumentaran mi miseria. No los advertía ni obstaculizaba el camino hacia la destrucción por la que se precipitaban voluntariamente. ¡Ay de mí por haber callado!». Adalberto fue conmocionado por los remordimientos y la autoacusación del obispo. Esto marcó el comienzo de su conversión y vida celosa.
Queridos obispos polacos, ha pasado un milenio desde la muerte de estos dos obispos mártires. Hoy en día, son un reproche vivo para ustedes. ¿Cómo morirá cada uno de ustedes? ¿Son conscientes de la responsabilidad del rebaño que se les ha confiado o han sido adormecidos por frases piadosas? ¿Florece la fe y la moral cristiana bajo su gobierno, o está disminuyendo?

Ha habido unos 20 desfiles del orgullo gay en Polonia, y ustedes siguen callando. El año pasado, un joven polaco con un crucifijo en la mano y con lágrimas de dolor se enfrentó a una marcha del orgullo gay como una llamada viva a su conciencia. ¿Dónde estaban ustedes? Pero incluso después de eso, ustedes no se arrepintieron al menos diciendo una palabra clara sobre el crimen de sodomía y confesando humildemente: «¡Fuimos nosotros quienes debimos haber estado allí con la cruz!»
Cuando cierto obispo polaco se pronunció recientemente en contra del sistema LGBT desmoralizador, ustedes le impusieron sanciones eclesiásticas. El cardenal Duka de Praga fue el único que lo defendió.
Cuando hoy se imponen las leyes de género, que desmoralizan especialmente a la juventud polaca, ¡ustedes callan!
¿Qué están haciendo para detener la desmoralización sistemática de los niños polacos a través de la llamada educación sexual? El papa apóstata Francisco promueve esta educación pervertida (como se expresó durante el vuelo de regreso de Panamá). ¡Pero ustedes no deben unirse a la traición de este apóstata que ocupa el cargo más alto en la Iglesia! ¡Están obligados a obedecer a Dios! Él juzgará tanto a él como a ustedes y tal vez muy pronto ¡¿Cómo es que aún no han hecho una exigencia pública e intransigente al Gobierno polaco para que asegure una educación sólida en las escuelas?!
Polonia ha legalizado los crímenes de robo oficial de niños por parte de los servicios sociales, ¡y ustedes callan!

Además, se está promoviendo la islamización, ¡y ustedes no sólo callan, sino que también cooperan y castigan a quienes rezan el Rosario y defienden la Iglesia y la nación! Cuando sus políticos y el pueblo polaco se oponen a la islamización, ustedes les ponen la zancadilla. Ustedes inventan y organizan actividades subversivas para traer al menos algunos islamistas a Polonia. Han inventado un evento de caridad destinado a transportar a los llamados inmigrantes heridos a Polonia. ¿Quiénes eran esos heridos? ¿Terroristas heridos?

¿Cuál es su posición sobre la pseudocultura detrás de la cual está el espíritu del satanismo? Narcóticos, música decadente, sodomía, todo esto está atacando a la juventud polaca. ¿Por qué ustedes no son una voz profética para los jóvenes? ¿Han escrito al menos una carta pastoral como advertencia contra este suicidio moral y físico? ¡No! Tienen ojos y no ven, oídos y no oyen, porque sus corazones impenitentes se han engrosados.
Cuando el papa apóstata negó la existencia de principios morales universalmente válidos y los mandamientos de Dios en su Amoris Laetitia, ustedes callaban. Sólo alzaron su voz de protesta cuatro cardenales de los «dubia» y luego los laicos que, emitiendo una Corrección, solicitaron la corrección definitiva. ¿Cómo es que ningún cardenal u obispo polaco ha manifestado su protesta?   
Cuando Arzbpo. C. M. Viganò habló con valentía, señalando la red homosexual en los lugares más altos de la Iglesia así como sus crímenes y exigiendo la renuncia de Francisco y de toda la red con el objetivo de renovar la Iglesia, ustedes volvieron a callar cobardemente. No apoyaron esta voz de verdad.
Hemos estado enfrentando a la histeria por el coronavirus en estos días. Si creen que la iglesia es la morada del Dios vivo, ¿por qué no alentaban más a los creyentes polacos a venir a las iglesias de la misma manera que en la vecina Bielorrusia? Todos los polacos allí asisten a la misa dominical y no hay muertes masivas. Ustedes cerraron las iglesias en falsa obediencia a Bergoglio. ¿Por qué no han remitido un requerimiento al Gobierno al menos en Semana Santa para poder celebrar la resurrección en las iglesias? En Bielorrusia, los católicos polacos celebraron la Pascua con dignidad, como lo hacen todos los años. ¡En Polonia no fue así por su culpa! 

Todos ustedes saben que Bergoglio cometió públicamente una idolatría terrible con el demonio Pachamama. Si crean unidad interna con él, en lugar de reprenderlo públicamente, están bajo la misma maldición y el mismo anatema que él, es decir, la exclusión del Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia. No sólo no lo han reprendido, sino que continúan mencionar su nombre en la Misa y mantienen a los fieles bajo la maldición de Dios incurrida por Bergoglio. Cuando un valiente obispo polaco, que anteriormente servía en Kazajistán, dejó de mencionar a este apóstata público en la Misa privada, he aquí, de repente ustedes se pusieron celosos, lo reprendieron inmediatamente y le impusieron sanciones eclesiásticas. Este comportamiento pervertido suyo es una señal de que no tienen el Espíritu de Cristo, sino el espíritu de apostasía. Esconden su apostasía detrás del culto al llamado San Juan Pablo II. No se arrepintieron y no le dijeron sinceramente a la nación polaca que Wojtyla había traicionado a Dios y al primer mandamiento en Asís. Como saben, él organizó una reunión allí en 1986 con varios hechiceros paganos, monjes budistas y otros paganos que odian a nuestro Señor Jesucristo, así como con el dalái lama, considerado un dios reencarnado. Wojtyla creó unidad espiritual con estos adoradores del diablo. Así generó una opinión pública herética como si la muerte redentora de nuestro Salvador en la cruz tuviera el mismo valor que los ritos satánicos u otros cultos paganos que adoran a los demonios. ¿Fue declarado santo por esta traición a Cristo y a la salvación? ¿Deberíamos seguir su ejemplo e invitar a hechiceros y satanistas a cada iglesia para crear unidad con ellos? ¿Deberíamos seguir su ejemplo y profanar iglesias cristianas con ritos paganos que invocan a los demonios? El gesto y ejemplo de Wojtyla es el camino de la apostasía apartando a la gente del Señor Jesús, y es el camino al infierno. Para colmo, Wojtyla fue declarado santo por el mayor hereje y apóstata Bergoglio. Lo que es más, Wojtyla tiene la culpa de la crisis actual en la Iglesia porque estuvo callado ante las herejías malvadas del modernismo que se extendieron durante su papado a todas las facultades teológicas y envenenaron a toda la Iglesia. ¿Es él un santo por eso? ¿Tienen al menos una pizca de discernimiento o están completamente ciegos? ¿O lo están haciendo conscientemente? ¿Por qué no le dijeron claramente a la nación polaca que la canonización de un hereje por un hereje es doblemente inválida?

En lugar de arrepentirse, ustedes organizan cada año un nuevo «Asís» en Cracovia con la participación de adoradores paganos de demonios, e invitan al dalái lama, el llamado dios reencarnado, a monasterios e iglesias católicas. ¡Al hacerlo, atraen una maldición sobre toda la nación polaca! 
Si admitieran los crímenes espirituales de Juan Pablo II y mostraran verdadero arrepentimiento por ellos, se abrirían sus ojos y ustedes traerían un espíritu de arrepentimiento y conversión a toda la nación polaca. La Iglesia experimentaría un avivamiento espiritual y una resurrección. ¿Qué harían los obispos San Adalberto y San Estanislao en su lugar hoy?
Hoy ya se pueden ver los frutos de la teología alemana con la que ustedes se entusiasmaron siendo seminaristas y sacerdotes, aceptando sin crítica los venenos espirituales de las herejías. Las consideraban de un alto nivel teológico y espiritual. Ahora pueden ver qué nivel es y qué frutos ha dado esta teología envenenada. El cardenal alemán Marx y toda la Conferencia Episcopal juntamente con él promueven el matrimonio homosexual en las iglesias católicas. Incluso un alcohólico crónico puede reconocer que este es el colmo de la depravación y la blasfemia contra Dios, pero ustedes, los obispos, no son capaces de reconocerlo y lo consienten con su silencio. El arzobispo Lenga les reprochó a ustedes de que sólo había habido un obispo de Ucrania para reprender a Card. Marx, y en Polonia había muchos de ustedes, y no habían podido hacerlo.
Además, por lo que respecta a Juan Pablo II, él emitió un documento secreto que obliga a los obispos a guardar silencio sobre los crímenes pedófilos. ¿Por qué no se mencionó hasta el lanzamiento de un documental televisivo? Ustedes mismos nunca admitirían esta verdad.

Bergoglio ahora planea abolir el celibato, ordenar a las brujas amazónicas como sacerdotisas e introducir rituales paganos en la liturgia. Esto traspasa el corazón de la Iglesia, que es la Eucaristía. ¡La introducción de elementos paganos y satánicos en la liturgia es el colmo de la blasfemia! Ustedes, obispos polacos, aprueban silenciosamente estos crímenes, sin protestas ni reprimendas de su parte. Por lo tanto, tienen complicidad y caen en una maldición. Ustedes, queridos obispos, no guían a la nación polaca por el camino de la doctrina salvadora del Evangelio y del seguimiento de Cristo. Por el contrario, lo guían por el camino resbaladizo descendente de las herejías y la inmoralidad a la destrucción. La nación polaca necesita saber que ustedes son pastores falsos o cobardes que atraen la maldición sobre la nación en lugar de la bendición. La razón es su orgullo, impenitencia, incredulidad, fariseísmo y clericalismo.

En cuanto al coronavirus, ¿por qué no son una voz profética y no advierten que existe un peligro real de la implantación de los chips a través de las llamadas vacunas? ¿No lo saben? ¿O prefieren no saberlo? ¡Despiértense y arrepiéntanse!
¿Qué quiere Dios exactamente de ustedes hoy?

Pidan al falso papa que se arrepienta públicamente por la idolatría a la Pachamama. Infórmenle que la Conferencia Episcopal de Polonia deja de nombrarlo en la Misa hasta que se arrepienta adecuadamente de su apostasía. Este es su primer paso hacia el arrepentimiento. Esto es lo que Dios quiere de ustedes. Entonces Dios les iluminará los próximos pasos a dar por el bien de sus almas y el bien de la nación polaca.

¡Que los santos obispos mártires San Adalberto y San Estanislao sean un ejemplo para ustedes! ¡Síganlos!
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